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tica e intelectual lJ. Mientras tanto, 
la antiheroína dudarí a de sí misma, 
poniendo a prueba su lucidez y sus 
emociones . Pero aun así sacando 
fuerzas de su vulnerabi lidad, habría 
cosechado tan ta experiencia en el 
viejo mundo como la que legaría más 
tarde a quienes recorrie ran con ella 
un continente no tan negro como 
Freud se lo suponía. 

' H ELENA AR AU JO 

Feria Internacional 
del Libro, Bogotá 88 

Eran tres ferias, mínimo tres ferias, 
según la hora en que usted las visi­
tara. En horas diurnas durante la 
semana, el despreven ido turista que 
llegaba pensando en un si tio tran­
qui lo, estaba separado de la entrada 
por una masa compac ta de noventa 
metros de ancho compuesta por 
muchachitos y muchachitas entre los 
cinco y los diecisiete años. Dentro era 
lo mismo, pero en forma de una 
inmensa serpiente de jóvenes que lle­
naban t o d os los pas ill os. El 
- o bvio- comentar io que se oía 
aludía a que "es delicioso vis ita r la 
feria en lugar de asistir a clases". El 
problema, aq ui , consistía en mante­
nerse en pie. A esas mismas horas el 
pabellón infantil, manejad o por la 

Fundación Pombo , es taba repleto 
de niños j ugando en talleres donde 
había cascadas de palabras, cantos, 
toda clase de inventos verbales. 

U na segunda feria se configuraba 
los fines de semana. Grupos familia­
res. Domingos de cajero automático 
para co mprar un librito. Prolifera­
ción de ventorrillos en los alrededo­
res, ambiente de ciudad de hierro. 

La tercera feria, más tiesa y más 
maja, pertenecía a la noche. Cocteles 
de libreros prósperos. Business. Per­
sonajes y burócratas . Personajes y 
poetas. En Colombia , personaje es 
todo aquel que aparezca en televi­
sión. Cada editor muestra su estrella 
y aquí el premio se lo gana José 
Vicente Katarain exhibiendo a Fon­
tanarrosa. 
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Número récord en lanzamientos 
editoriales. En suma, una feria diri­
gida al consumidor, una vitrina para 
venderle ya aJ visitante o para ven­
derle mañana al librero. Y, como 
buena vitrina, tuvo sus ventajas: puso 

' a mucha gente en un contacto mas 
directo con los libros, hasta ahora 
entronizados en esos templos remo­
tos y distanciadores llamados libre­
rías. En la feria no había distancia, 
pero tampoco había mapas, salvo el 
del catálogo que parecía un micro-

ship. Ni señalización , ni guías. Tam­
poco había control de precios. Dife­
rencias de tres mil pesos, en un libro, 
entre un stand y otro. 

La Feria del Líbro también presen­
taba una variedad de títulos superior 
a la habitual en Colombia, donde 
ordinariamente nos llegan menos de 
la mitad de los libros que se publican 
en España, México y Argentina; esta 
vez la exigüidad cotidiana se in­
terrumpió y algunas cosas nuevas 
se v1eron . 

Así mismo, en un país que, entre 
sus raros fenómenos, ha engendrado 
la especie del editor que no comercia­
liza (las universidades y las institu­
ciones del estado, por ejemplo), la 
feria exhibió publicaciones de la Uni­
versidad de Antioquia, donde es­
taban sus cuidadosas ediciones de 
poesía y el antepenúltimo libro de 
Cobo Borda - nunca se sabe cuál es 
el último- . Las ediciones del Insti­
tuto Caro y Cuervo, y por encima de 
todos los stands institucionales se 
destacaba el de la Universidad Na­
cional. 

De telón de fond o un número 
récord de conferencias y mesas re­
do ndas, justamente los "géneros" de 
divulgación más apropiados para un 
público ya iniciado y los menos acon­
sejables para atraer público nuevo, 
dado el nivel de aburrimiento y de 
sosería que en ellos se alcanza. A esto 
se añade que - salvo las estrellas 
como José Emilio Pacheco de Méxi­
co y Elíseo Diego de Cuba- a 
muchos conferencistas ni siquiera se 
les avisó de su compromiso. Así, los 
tres incautos que el asunto atraía, se 
quedaban esperando. 

Sí, evidentemente fue la primera 
Feria del Libro con el desorden y los 
errores que genera la inexperiencia, 

pero también con la vitalidad que 
origina la avalancha de público. Nin­
guno de los comerciantes, de los que 
fueron a vender, se quejó. Les fun­
cionó el negocio y esto garantiza que 
habrá una segunda feria. 

Premio Literario 
Internacional 

L UIS PARDO 

Novedades Editores y Editorial Dia­
na convocan aJ Premio Literario 
Internacional 1988-1989, con las si­
guientes bases: 

Podrán participar autores con una 
o más novelas escritas en español. 

Las novelas se deben presentar por 
triplicado, escritas a máquina a doble 
espacio y por una sola cara, en hojas 
tamaño carta, con un mínimo de 1 50 
páginas. 

Las tres copias deben ir firmadas, 
con el nombre completo, domicilio y 
teléfono. Si se usa seudónimo debe ir 
en las tres copias, y en sobre cerrado 
el nombre, domicilio y teléfono. 

Las obras deberán ser inéditas y el 
autor puede tener la libertad de con­
tratar sus derechos de autor mundia­
les en idioma español, con Editorial 
Diana y no deberá estar sometida a 
ningún otro concurso o limitación. 

En lugar visible en el paquete de 
envío se debe colocar un rótulo: 
NOVELA PARTICIPANTEENEL 
PREMIO LITERARIO NOVEDA­
DES Y DIANA. Calle Roberto Gayo 
1219, Colonia del Valle, Delegación 
Benito Juárez, 03100 México, D . F. 

Fecha límite: 28 de febrero de 1989. 

23 Sobre una fiesta parecida es el relato de 
Marvel Moreno LA noche de madame 
Yvonne, que esbozamos en estas notas. 

Rafael Mauricio Méndez 

N a ció el 30 de septiembre de 1959 en 
Bogotá. Los poemas son inéditos y 
fueron cedidos por el autor para el 
Boletín Cultural y Bibliográfico. 




